
Estamos en un tiempo de renovar nuestra esperanza… 

Tiempo de velar… 

Tiempo de dejarse sorprender… de confiar…  

Tiempo de pedir…de agradecer… 

Tiempo de hacer espacio en nosotros… 

Tiempo para “dejarnos volver a nacer”… 

 

 

 

Canto: https://www.youtube.com/watch?v=5tmoqHtBblk 

 

"Iré a mi parcela de la tierra,​
y mi tienda entre los hombres yo pondré;​
viviré las circunstancias de sus vidas​
y, a su angustia, mi carne le pondré. ​
Nadie escapará de mi mirada​
que le increpe que este mundo le entregué ​
y le dé a la vida un fin feliz,​
el que siempre... el que siempre para ellos yo soñé".​
​
¡Ven, ven, Dios Yavé, Padre y Señor!​
¡Dios nuestro, ven, ven!​
(x2) 

(Podemos dejar aquí espacio para compartir nuestras necesidades y nuestras situaciones desde que llamamos 
al Señor para que “nos vuelva a nacer” y volver a cantar la canción) 

 

Teresa nos ilumina 

“Confianza y fe viva mantenga el alma, que quien cree y espera todo lo alcanza” 

“En silencio y esperanza procurad vivir siempre” III M 2,13 

“Esperad y veréis grandes cosas” F1,8 

“…Es imposible, si uno es humilde, que no gane más fortaleza en esta virtud, y 
aprovechamiento, si el demonio le tienta por ahí; porque está claro que ha de dar 
vuelta sobre su vida, y mirar lo que ha servido con lo que debe al Señor, y las 
grandezas que hizo en bajarse a sí para dejarnos ejemplo de humildad… CP12,6 

 



 

 

La palabra de dios nos dice 

 Escucharé lo que el Señor va a decir; 
pues va a hablar de paz a su pueblo, a los que le son fieles,​
para que no vuelvan a hacer locuras. 
 (10) En verdad, Dios está muy cerca, para salvar a los que le honran;​
su gloria vivirá en nuestra tierra. 
 (11) El amor y la verdad se darán cita, la paz y la justicia se besarán,​
 (12) la verdad brotará de la tierra y la justicia mirará desde el cielo.​
(13) El Señor mismo traerá la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto.​
(14) La justicia irá delante de él, y le preparará el camino.” 

Salmo 85, 9-14 
 
 

Expresamos juntos Nuestra oración  
  
Tú, Señor, anuncias la paz a tu pueblo y a tus amigos. 

Anúnciala hoy cuando los ánimos sociales está revueltos. 

Hoy nos dices que la salvación está cerca,  

que la misericordia y la fidelidad se encuentran. 

Tú lo dices y lo haces. 

Que tus entrañas de misericordia hagan germinar nuestra misericordia y fidelidad. 

Haz Señor que hoy se besen la paz y la justicia. 

 

Nuestra esperanza se convierte en súplica: 

Que los políticos de cualquier ideología contribuyan a la paz y a la justicia. 

Que los violentos cambien, que los que pasan tomen conciencia al verse rodeados de 
la justicia y la paz. 

Que los que han sufrido la violencia de otros, se sientan reconfortados por el beso de 
la justicia y la paz. 

Que los que contribuyen a la violencia de otros se conmuevan ante el beso de la 
justicia con la paz. 

 

Danos la lluvia de tu gracia, de tu bondad, de tu perdón, de tu ternura, de tu vida… 

Y nosotros daremos fruto. 

AMÉN. 


